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i  Y...  SIN  CONTRATA! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
dados exclusivamente  de  conceder  ó  neg-ar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 
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Queridísimo  Alfredo:  72  imciaste  la  idea  de 
escribir  un  juguete  para  que  nuestra  buena  amiga  la 
distinguida  artista  Srta.  Doña  Luisa  Medina  luciera 
sus  prodigiosas  dotes  de  imitación:  can  ellas  y  con  su 
Jiabitual  talento  ha  proporcionado  un  triunfo  á  mi  hu- 
milde obriüa. 

Se  intérpreL-  cerca  de  Luisa  de  mi  profunda  grati- 
tud y  de  mi  admiración,  y  no  te  olvides  de  significar- 
los del  mismo  modo  al  insigne  Talayera  y  á  cuantos 
artistas  me  han  honrado  con  su  valiosa   cooperación. 

Cumplido  este  deber \  recuerda  que  esta  dedicatoria 
significa  sellar  en  público  la  amistad  con  que  es  tuyo 
¿devoto  y  apasionado  amigo  que  te  quiere  mucho 


'SUfaeí   W.  S&ein 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LUISA Seta.  Medina. 

DOÑA  SINFOROSA Sra.    Gabcía. 

PETRA.. Seta.  Sanz  Sevilla, 

DON  PRÓSPERO. Se.     Talaveea. 

DON  ANTOLÍN . Alfonso. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puertas    laterales,   otra  en  el  foro. 
Dése  á  la  escena  poca  profundidad. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA   SINFOROSA   y   DON   PRÓSPERO 

Sinf..  Te  digo, que  hoy  mismo  la  despido. 

Prósp.  Pero,  Sinforosa... 

Sinf.  No  quiero  cómicas  en  casa. 

Pkósp.  Se  llaman  actrices,  señora,  (con  dignidad.) 

Sinf.  Cómicas  y  muy  cómicas  Las  de  esa  estofa 

debían  de  vivir  en  la  posada  del  Peine  y  no 
en  casas  de  viajeros  de  la  importancia  de  1a 
nuestra. 

Prósp.  •  Pero  si  no  tiene  dinero  la  pobre.  Ya  ves, 
cinco  meses  sin  contrata. 

Sinf.  ¿Porqué  no  ahorra  cuando  la  tiene?  Malgas- 

tadora, pródiga,  despilfarradora. 

Prósp.  Cosas  de  jóvenes. 

Sinf.  Parece  como  que  te  hacen  gracia  sus  des- 

pilfarros. 

Prósp.  Sí,  porque  me  recuerdan  mis  juventudes... 

He  sido  un  trueno  deshecho. 

Si.\F.  ¿Tú?  Tú  no  has  sido  más  que  un  pobre 

hombre  toda  tu  vida. 

Prósp.  No  dirías  eso   si  me  hubieras  conocido  de 

estudiante.  Todas  las  noches  en  invierno,, 
cate  con  media  tostada,  (como  si  dijera  un,* 
gran  cosa.)  Y  en  verano,  en  verano  no   habín* 


669554 
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SlNF. 

Prósp. 


SlNF. 

Prósp. 


quien  me  quitara  mi  copita  de  anís  en  el 
puesto  de  agua.  Y  en  el  Prado,  en  público, 
á'la  vista  de  todo  el  mundo;  no  me  oculta- 
ba, no. 

¡Jesús,  qué  calaveradas! 
Y  los  domingos,  los  domingos  al  Retiro,  á 
dar  guerra  á  los  monos  con  el  bastón.  Crée- 
me, Sinforosa,  un  tunante. 
¿Quieres  acabar  de  una   vez  con  tus  san- 
deces? 
¡Ay,  qué  picaro  genio! 


ESCENA  II 


DICHOS   y   DON  ANTOLÍN.  Trae  dos  grandes  cajas  de  eaitón 


Ant. 

SlNF. 

Ant. 

Prósp. 

Ant. 


SlNF. 

Ant. 

Prósp. 

Ant. 


¡SlNF. 

Ant. 


:hlNF. 

Ant. 


¡Valiente  tardecita! 
¡Hola,  señor  don  Antolín! 
Viaje  perdido. 

Tendré  que  marcharme  hoy  mismo  á  Cádiz 
tan  fresco.  No  he  encontrado  más  que  vul- 
garidades. Lo  que  siempre.  Y  como  lo  que 
yo  busco  es  una  especialidad... 
¿Pero  existe  la  especialidad  esa? 
Ya  lo  creo.  Pero  vaya  usted  á  averiguar 
dónde  se  halla. 
Sabiendo  el  nombre... 

Pues   si   yo  lo  supiera,   estaba  el  negocio 
hecho.  Mi  principal  lo  ignora  como  yo,  de 
manera  que  aquí  ocurre  lo  del  estudiante 
vestido  de  negro  en  Salamanca. 
Ya,  ya. 

En  fin,  voy  á  hacer  mi  equipaje  y  á  lavar- 
me de  pies  á  cabeza.  Yo  cuando  me  pongo 
en  camino...  Son  las  siete  y  media  y  á  las 
nueve  sale  el  tren.  Me  marcho  en  el  correo 
de  esta  noche. 
¿Tan  pronto? 
No  hay  más  remedio;  déme  usted  la  cuenta 

Cuando  gUSte.  (Entra  por  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  III 


DOÑA   SINFOROSA    y   DON    PRÓSPERO 


;Sinf. 
Prósp.. 

SlNF. 

Prósp. 

JSinf. 

Prósp. 

'•Sinf. 
Prósp. 

íSlNF. 


Prósp. 

SlNF. 

Prósp. 


SlNF. 

Prósp. 


*SlNF. 

.Prósp. 

:Sinf. 
Prósp. 


Extiende  cuanto  antes  la  nota  de  don  An- 

tolín. 

Hay  tiempo  de  sobra. 

Y  ponía  bien  cargadita.  Porque  como  no  ha 
estado  en  casa  más  que  seis  días  .. 

Hay  que  despellejarlo,  ¿no  es  eso? 
Eso  es. 

^Una  especialidad!  ¿Qué  especialidad  será 
<esa? 

Vaya  usted  á  saber. 
El  habla  de  un  principal. 
Para  mí,  tiene  tienda  de  modas.  Su  princi- 
pal debe  ser  un...  un  modisto  de  esos  que 
:se  estilan  ahora. 
Es  muy  posible. 

Y  la  especialidad  los  sombreros 

Es  verdad,  porque  don  Antolín  ha  compra- 
do más  de  media  docena,  y  para  mí  eso  que 
ha  traído  son  sombreros  también. 

Y  cintas  y  plumas. 

Digo  que  no  vas  descaminada.  Que  el  hom- 
bre es  muy  serio,  no  cabe  duda.  No  se  trata 
*eon  nadie,  come  solo.  Ni  un  solo  día  ha  en- 
trado en  el  comedor. 
No  olvides  ese  detalle  para  la  cuenta. 
Naturalmente.    Ni   siquiera    conoce   á   los 
huéspedes. 
Otro  detalle. 
Eso  es.  Cuatro  duros  más  por  hurón. 


ESCENA    IV 

DICHOS  y  PETRA  por  la  puerta  lateral  izquierda 


Pet.  ¡Señorita,  señorita! 

Sinf.  ¿Qué  hay? 

Pet.  La  señorita  Luisa  tiene  dinero. 
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SlNF.  ¿Sí? 

Prósp.  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Pet.  Toma,  porque  se  ha  vestido  de  veinticinca- 

alfileres...  Yo  sí  que  noté  hace  una  hora  que 
trajo  un  envoltorio,  y  la  mejor  seña  de  que 
tiene  de  esto,  (Acción  de  dinero.)  es  que  ha 
comprado  perfumería  nueva.  ¡Más  frascos! 
Y  pulverizador  y  todo.  Está  aquella  habita- 
ción que  es  una  gloria.  Así  anda  por  todo  el 
cuarto  dándole  á  la  bombita,  (como  habiendo 

servir  al  pulverizador.)  Todo  lo  l'OCÍa.  A  mí  me 

han  alcanzado  también  dos  ó  tres  chorros. 
Mire  usted  qué  bien  huelo,  (presentando  el 

pecho.) 

JEs  verdad.  (Deipucs  de  oler.) 

A  ver,  á  ver. 
Huela  usted. 

(Oliendo  muy  de  cerca.)  Delicioso,  delicioso. 

Próspero...  á  distancia  honesta. 
Si  esto  es  una  perfumería. 
Sí,  pero  para  aspirar  los  perfumes  no  hay 
que  meter  la  nariz  en  el  escaparate. 
Como  soy  tan  corto  de  vista... 
¿Qué  tienen  que  ver  los  ojos  con  el  olfato? 
¡Ah,  pues  lo  que  es  ahora,  ó  me  paga  hoy 
mismo  ó  á  la  calle! 
Bien  hecho. 

Si  yo  no  debí  admitirla  nuevamente  en  mí 
casa.  Ya  me  engañó  la  primera  vez,  pero  este 
con  sus  cosas...  Además  no  me  conviene  ese 
carácter.  Es  una  mujer  temible.  Muy  temi- 
ble. Yo  sé  lo  que  me  digo.  Su  permanencia 
aquí  es  un  peligro  perpetuo. 

Pet.  Y  que  lo  diga  usted.  Yo  desde  que  he  sabi- 

do que  es  de  esas... 

Prósp.         ¿De  cuáles? 

Sinf.  De  esas  que  tienen  una  ópera. 

Pet.  Sonámbula,  como  suele  decirse. 

Prósp  „  jAh!  ¿Lo  habéis  descubierto? 

Sinf.  Y  luego,  como   tiene  el  vicio  del  ron  de  la 

negrita...  porque  bebe  como  un  mosquito,  á 
lo  mejor,  por  nada  le  relucen  los  ojos,  ma- 
notea, se  enfurece;  para  mí  no  está  bien  de 

acá.  (Señala  á  la  cabeza.) 


SiNF. 

Prósp. 
Pet. 

PRÓSP. 

Sinf. 
Prósp. 

Sinf. 

Prósp. 

Sinf. 


Peí. 

Sinf. 


Prósp.  Calla,  calla,  calla. 

Sinf.  Te  digo  que  no  está  bien  de  la  azotea.  (Etm* 

Luisa  dentro  una  escala.) 

Pet.  La  oye  usted...  gorgoritos. 

Prósp.        Eso  es  que  está  alegre. 

Sinf.  Luego  tiene  dinero. 

Prósp.  En  ese  caso  te  pagará,  porque  Luisa  es  una 
excelente  muchacha ..  ¡Oh!  aquí  está,  aquí 
está...  ¡Qué  guapa  y  qué  elegantísima! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  LUISA  elegantemente    vestida.   El  sombrero   sobre  todo 
ha  de  ser,  aunque  algo  exagerado,   de  gran  belleza  y  última  moda- 

Luisa  Bonito  traje,  ¿verdad? 

¡Qué  corte  tan  elegantel 
¿Y  el  sombrero?  Estoy  radiante 
de  luz  y  felicidad. 
Del  arte  cruzo  el  espacio. 
¡Qué  dulce  noche  me  espera! 
Alumbrada  la  carrera 
desde  mi  casa  al  palacio. 
Preparando  mi  alabanza 
que  no  he  de  escuchar  altiva 
exigirán  de  la  diva 
la  canción  ó  la  romanza. 
Yo  con  mirada  altanera, 
del  genio  con  el  descaro, 
miro,  toso,  me  preparo 
y  digo  de  esta  manera. 

Música 

Del  proscenio  en  el  vergel 

lo  que  anhela  el  corazón 

son  las  hojas  de  laurel 

del  talento  galardón. 

¡Cuan  frondoso  luce  allí! 

Mas  no  sé  aunque  cerca  está  ' 

si  ha  brotado  para  mí 

y  en  mi  frente  lucirá. 

Laurel  frondoso,  i 


—  n  - 

.ven  esplendente 

sobre  mi  frente, 

no  tardes,  no. 

Tú  eres  la  gloria, 

la  verde  palma, 

la  luz  que  el  alma 

me  iluminó. 
Yo  te  adoro,  verde  frondoso  laurel. 
Yo  no  quiero  nada  en  el  mundo  sin  él. 

Yo  te  idolatro, 

gloria  sin  par, 

ven  al  teatro 

mi  sien  á  ornar. 
,  Ven  en  seguida, 

pósate  en  mí. 

Eres  mi  vida, 

lucho  por  tí. 
Del  proscenio  en  el  vergel 
lo  que  adora  el  corazón,  etc.,  etc. 

Hablado 

Prósp.  ¡Brava!  ¡Admirable!  Ha  cantado  usted  de  un 
modo  celestial...  Estoy  conmovido. 

íSinf.  Tú  eres  mu}T  tierno...  A  mí  no  me  conmue- 

ve más  que  esto.  ( Acción  de  dinero.) 

Luisa  De  eso  se  trata  precisamente.  Voy  á  salir  de 

apuros.  Tomo  parte  en  un  concierto  que  se 
celebra  esta  noche  en  el  Salón  Romero,  bajo 
la  protección  de  una  dama  nobilísima  que 
me  ha  prestado  el  vestido  este,  el  sombrero 
y  estas  joyas.  Parece  ser  que  un  joven  de  la 
alta  sociedad,  un  marqués,  pretende  mi 
mano....  Irá  al  concierto  y  si  logro  fascinarlo 
se  casa  conmigo;  me  lo  ha  asegurado  la  con- 
desa mi  protectora. 

Sinf.  (Qué  idea,  qué  idea  acabo  de  concebir.) 

Luisa  Si  triunfo  esta  noche  dejaré  para  siempre  el 

teatro.  ¡Qué  ganas  tengo!  ¡Espinosa  carrera 
la  de  la  escena! 

Sinf.  (Adelante  con  mi  plan.)  (a  Luisa.)  En  fin, 

eso  de  la  boda,  ¿es  serio? 

Luisa  Sí,  señora. 

Sinf.  ¿Y  lo  del  concierto  también? 
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Luisa 

Sinf. 

Luisa 

Sinf. 

Luisa 

Sinf. 

Luisa 

Sinf. 


Luisa 

Sinf. 
Luisa 

Sinf. 

Luisa 

Sinf. 
Pros. 

Sinf. 
Pet. 

Sinf. 

Pet. 

Sinf. 

Luisa 
Sinf. 

LT  ISA 


Ciertísimo. 

Pues  voy  á  ayudar  á  usted  en  su  empresa. 

¿De  veras?  ¿De  qué  modo? 

Quítese  usted  el  sombrero. 

¿Que  me  lo  quite? 

Y  la  blusa  también. 

¿También?  (Se  quita  Luisa  ambas  cosas.) 

Por  decoro  de  mi  casa  no  quiero  que  haga 
usted  en  el  concierto  un  mal  papel.  Se  figu- 
rarán que  no  tiene  usted  quien  la  cuide. 
¿Pues  qué  tienen  estas  prendas? 

(Procúrese  q'.:e  sombrero  y  blusita  puedan  quitarse 
con  gran  facilidad.  Lleva  Luisa  un  elegante  cubre- 
corsé  con  mangas.) 

El  sombrero  un  lazo  á  punto  de  caerse  y  la 

blusa  un  descosido. 

¡Ay,  Dios  se  lo  pague  á  usted,  doña  Sinfo- 

rosa  de  mi  alma;  ande  usted,  ande,  y  un 

millón  de  gracias! 

Aquí  debo  tener  sedas  y  agujas.  (En  el  costu- 

i  ero  ) 

El  cielo  se  lo  premie.  ¡Qué  hubiera  pensado- 
de  mi  aseo,  mi  prometido  esposo! 

Y  la  dama  principalísima,  su  protectora. 
¿Lo   ve   usted?   Muchas  voces  y   después, 
nada...  Un  corazón  de  oro.  A  mí  me  enamo- 
ró por  lo  borrega. 

Tú,  Petra. 

Señora. 

Vé  á  la  galería  y  corta  la  mejor  gardenia 

que  haya. 

Y  que  las  hay  de  ole.  (vase  Petra.) 

A  su  prometido  le  halagará  llevar  en  el  ojal 
una  gardenia  regalada  por  usted. 
¡Ya  lo  creo!  Déme  usted  un  beso,  que  bien 
lo  merece.  (La  besa.) 

Por  supuesto,  que  yo  sigo  no  creyendo  ni  una 
palabra  de  cuanto  usted  me  dice.  Ni  hay  tal 
marqués  ni  semejante  concierto. 
¿Que  no?  Voy  á  enseñar  á  usted  la  invita- 
ción. Vuelvo  en  Seguida.  (Vase  corriendo.) 
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ESCENA  VI 

DOÑA  SINFOROSA  y  DON  PRÓSPERO 

'Sinf.  Te  has  caído.  Eso  es  lo  que  }to  quería.  Ale- 

jarla de  aquí. 

Pros.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Sinf.  Que  como  no  salga  en  enaguas  ala  calle,  lo 

que  es  esta  noche  se  queda  en  casa  esa  mal 
pagadora. 

Pros.  Sinforosa,  Sinforosa,  mira  lo  que  haces. 

Sinf.  O  me  paga  lo  que  me  debe  ó  no  le  doy  es- 

tas prendas. 

Prósp.  Sinforosa,  eso  es  un  atentado,  un  despojo  y 
yo... 

Sinf.  Tú  te  callas. 

Prósp.  ¿Sí?  Pero  no  autorizo  infamias  con  mi  pre- 
sencia... ¡Me  voy,  me  voy!  ¡Qué  mujer,  qué 
mujer  me  ha  tocado  en  el  reparto  de  espo- 
sas! (vaso  rápidamente  por  la  derecha.) 


ESCENA   VII 


DOÑA  SINFOROSA  y  DON  ANTOLÍN,  dentro 


Sinf.  ¡Medroso!  ¡Pastelero!  No  me  sirve  para  nada 

el  marido  ese...  ¿Dónde  he  puesto  yo  las  lla- 
ves? (Buscando.)  Pues  no  las  encuentro,  y  va 
á  salir.  ¡Ah!  ¡Buena  idea!  (va  hacia  la  puerta 
del  foro.)  ¿Se  estará  lavando?  No  importa. 
¡Don  Antolín,  don  Antolín! 

Ant.  (Dentro.)  ¿Quién  va? 

Sinf.  ¿Está  usted  visible? 

Ant.  Casi,  casi. 

Sinf.  Pues  abra  usted  también  casi,  casi. 

Ant.  ¿Y  cómo  se  hace  eso? 

Sinf.  Sacando  un  brazo  nada  más. 

ANT.  Sea.  (Saca  un  brazo  completamente  desnudo.) 

Sinf.  ¡Jesús!  Tome  usted. 

Ant.  ¿Qué  es  esto? 
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sSisr.  Una  blusa  y  un  sombrero.  El  último  mode- 

lo. (Esto  le  halagará  mucho.) 

Ant.  Vengan. 

Sinf.  Pero,  óigame  usted  bien;  esas  prendas  que 

tengo  en  gran  estima,  oiga  lo  que  oiga,  ni 
pase  lo  que  pase,  no  las  devuelva  usted 
hasta  que  yo  se  lo  diga. 

Ant.  Así  lo  haré. 

Sinf.  ¿Palabra? 

Ant.  De  hombre  honrado. 

Sinf.  Pues  hasta  luego  y  no  constiparse. 

ANT.  Dios  lo  quiera.  (De»aparecen  prendas  y  brazo.) 

Sinf.  jHuy!  Aquí  está.  V      « 


ESCENA  VIII 

DOÑA  SINFOROSA  y  LUISA 

Sinf.  -¡A  mí  con  embustes! 

Luisa  Aquí  tiene  usted  la  invitación,  litografiada 

y  todo.  (Euseñando  una  gran  tarjeta.)  La  Conde- 
sa de... 

'Sinf.  Komances. 

Luisa  ¿Cómo  romances?  ¿Dónde  está  eso? 

Sinf.  ¿Qué  busca  usted? 

Luisa  Mi  blusa  y  mi  sombrero, 

Sinf.  Volaron. 

Luisa  ¿Cómo  que  volaron? 

Sinf.  Los  he  encerrado  bajo  siete  estados  de  tie- 

rra. Estoy  cansada  de  farsas  y  mentiras.  O 
me  paga  usted  lo  que  me  debe  ó  no  va  ves- 
tida al  concierto. 

Luisa  j  Jesús,  doña  Sinforosa! 

Sinf.  No   hay  Sinforosa  que  valga.   Lo   dicho, 

dicho. 

Luisa  jQue  me  cierra  usted  las  puertas  del  por- 

venir! 

Sinf.  Mejor. 

Luisa  jQue  me  roba  usted  una  fortuna! 

Sinf.  Conversación  de  Puerta  de  Tierra. 

Luisa  ¿Me  devuelve  usted  esas  prendas? 

Sinf.  No. 

Luisa  ¿No? 
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SlNF.  No. 

Luisa  Con  ese  rotundo  no 

un  cráter  enciende  en  mí, 
de  lo  que  suceda  aquí, 
tú  responderás,  no  yo. 

(Vase  rápidamente  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DOÑA  SINFOROSA,  luego  DON  PRÓSPERO 

Sínf.  Comedias,  comedias  y  comedias. 

Prósp.         ¿Pero  qué  voces  son  esas? 

Sinf.  Quita  allá.  No  eres  para  nada,  medroso.  ~ 

¡Ay,  si  Dios  me  hubiese  hecho  hombre! 

Prósp.         Hace  años  que  estarías  en  presidio. 

Sinf.  Sí,  porque  te  hubiera...  (Acción  de  pegarle.)  He 

encerrado  bajo  llave  las  prendas  de  esa  jo- 
ven y  no  se  las  devuelvo  mientras  no  me 
pague. 

Prósp.  Eso  es  horrible.  Sintiendo  estoy  que  las  lá- 
grimas se  agolpan  á  mis  ojos. 

Sinf.  ¿Lloras?  Merecías  llevar  enaguas. 

Prósp.  Moralmente  ya  las  llevo.  Has  procedido  mal 
con  esa  pobre  muchacha. 

Sinf.  He  procedido  bien;  y  en  último  caso,  hago 

lo  que  me  da  la  gana,  para  eso  soy  el  ama 
de  mi  casa.  Ten  entendido  que  aquí  no  hay 
más  voluntad  que  la  mía,  ni  más  pantalo- 
nes tampoco. 

Prósp.         Pues  por  eso  ando  en  calzoncillos. 

Sinf.  ¡Si  yo  no  debía  haberme  casado  contigol 

Bien  lo  dice  mi  primo  el  procurador. 

Luisa  (Dentro.)  ¡Fuera,  fuera  canallasl 

Peí'.  (Dentro.)  Pero  si  yo  .. 

Luisa  Fuera. 

PeT.  ¡Ay!  (Saliendo.) 
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ESCENA  X 


DICHOS    y    PETRA 


Sinf.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre,  Petra? 

Pet.  ¡Ay,  señora!  Me  parece  que  una  desgracia 

muy  grande.  La  señorita  Luisa  se  muere. 

Prósp.         ¿Qué  estás  diciendo? 

Sinf.  Otra  inocente.  No  lo  creas. 

Prosp.        Habla. 

Pet.  Entraba  yo  de  la  galería  de  coger  esta  gar- 

denia y  me  encuentro  á  la  señorita  pálida, 
desencajada,  y  apurando  una  botella  de  ese 
picaro  ron...  Me  muero,  me  muero,  dijo: 
Una  hoguera...  aquí...  Creo  que  tengo  un, 

ataque  cerebral.  (Remedándola  trágicamente.) 

¿A  la  cabeza? 

No  que  sería  á  la  cintura,  imbécil. 

En  esto  perdió  el  habla, saltó  sobre  la  cama.. 

dio  dos  resoplidos  y  un  estirón,  quedándose 

dormida  ó  muerta. 

Muerta,  seguramente. 

Puede  que  no,  porque  al  salir  yo  roncaba. 

¿Roncaba?...  Muerta. 

Y  hablaba  entre  dientes. 

¿Hablaba  entre  dientes?  Muerta. 

¿Cómo  había  de  estar  muerta  si  hablaba? 

Porque  estaría  echando  fuera  lo  último  que 

pensó  en  vida.  (Muy  afligido.) 

Después  dijo:  «Venganza,  venganza.»  Y  dio 

un  gran  puñetazo. 

Algo  trama  esa  iníame.  Voy  al  principal,  á 

ver  al  delegado,  que  suele  estar  en  casa  á 

estas  horas.  Y  ojalá  encuentre  de  paso  á  mi 

primo  el  procurador,  para  darle  cuenta  de 

lo  que  ocurre.  ¡Pero  qué  calzonazos  eres!  (a 

don  Próspero  que  está  como  atontado,  y  vase  por  la 
derecha.) 

Pet.  Y  yo  voy  á  hacer  una  taza  de  tila  por  si 

la  necesita  la  pobre  cuando  vuelva  en  sí. 

(Vase  detrás  de  su  ama.) 


Prosp. 

Sinf. 

Pet. 


Prosp. 

Pet. 

Prosp. 

Pet. 

Prosp. 

Sinf. 

Prosp. 

Pet. 

Sinf. 


± 
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ESCENA  XI 


Luisa 
Prosp. 


DON    PRÓSPERO 

Sí,  hija  mía,  sí,  sé  caritativa.  Eso  es  bello 
sexo  y  no  mi  mujer.  Petra  tiene  un  buen 
corazón.  Dios  la  protegerá.  Su  novio  es  mú- 
sico de  regimiento,  pero  llegará  á  músico 
mayor.  El  corazón  me  lo  dice.  ¡Ojalá  sea  el 
músico  más  feliz  que  yo!  ¡Qué  mujer  la  mía! 
Un  cabo  de  vara.  Si  yo  no  templara  mis 
arrebatos,  esa  hiena  acabaría  por  pegarme. 

Me  pegaría,  SÍ  Señor.  (Después  de  ir  de  un  lado 
á    otro  habla  confidencialmente   con  el  público.)   No 

quiero  cargos  de  conciencia.  Ustedes  son  de 
confianza.  Me  ha  pegado  ya;  tres  veces.  Una 
con  los  zorros  en  la  nuca.  Otra  con  la  me- 
dia vara  en  los  nudillos,  y  otro  día  porque 
me  comí  su  pan,  me  largó  una  torta...  que 
aun  me  duele  el  carrillo  éste.  Eso  que  dice 
el  refrán,  que  á  falta  de  pan  buenas  son 
tortas,  mentira,  porque  á  mí  la  que  me  dio 
me  supo  á  cuerno  quemado. 

(Dentro.)  ¡Ay! 

Se  queja.  Eso  es  que  la  duele  algo.  Huy, 
aquí  está.  Y  viene  sonámbula.  (Aparece  Luisa 

yestida  de  bata  blanca  con  el  pelo  tendido.  Trae  en  la 
mano  una  palmatoria  con  vela  encendida.) 


ESCENA  XII 

DON  PRÓSPERO  y  LUISA 


Música 

(Finge  Luisa  venir  sonámbula.) 

Luisa  Yo  me  voy  al  campo. 

Prosp.  Sonámbula  va. 

Luisa  Crimen  espantoso. 

¡Qué  deslealtad! 
PROSP.  La  manita  así, (Tendida  como  la  llera  Luisa.) 
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-  convidando  está... 
Aquí  que  no  peco, 
la  voy  á  besar. 

(Don  Próspero  deja  sobre    el  velador   la  palmatoria 
que  trae  Luisa.) 

Luisa  Luz  de  mis  ojos, 

mis  penas  mira, 

por  tí  suspira 

mi  corazón. 
Pfcosp.  ¡Siento  sonrojos, 

dejo  que  charle! 

¡Supe  inspirarle 

tierna  pasión! 

I  Qué  grata  gloria! 

¡Dulce  consuelo, 

si  no  es  camelo, 

su  adoración! 
Luisa  ¡Cuál  me  asesina, 

y  cuál  me  mata 

tu  dulce  y  grata 

respiración! 
Prosp.  ■    Es  preciosa  la  muchacha 

y  es  lo  más  particular, 

con  mi  fecha  y  con  mi  facha 

sus  amores  despertar. 

Las  venturas  que  te  ofrecen 

no  desaires,  tontorrón. 

¡Cuándo  te  verás  en  otra! 

Aprovecha  la  ocasión. 

¡Ay,  ay,  ay,  se  me  alegran 

las  pajarillas! 

[Ay,  ay,  ay,  qué  reguapa, 

qué  rebonita! 

¡Si  me  dice  despierta 

lo  que  escuché! 
'     Pero  siendo  yo  viejo, 

ya  ¿para  qué? 

No  pitaré.  (Con  desaliento.) 

Luisa  ¡Ay,  amado  mío, 

es  pena  que  hiere 
■  vivir  con  el  hombre 
que  el  alma  aborrece. 
A  ese  viejo  chocho 
lo  aborrezco,  sí. 
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Prósp. 

(Yo  me  escamo,  esas  pullitas 

dirigidas  van  á  mí.) 

Luisa..    . 

¡Ay,  amor! 

Prósp. 

¡Ay,  amor! 

Los  DOS 

No  me  niegues,  lo  ruego, 

tu  pasión. 

Luisa 

A  quién  adoro 

y  adoraré, 

es  al  que  supo 

rendir  mi  fe. 

¡Dulce  momento! 

¡Gloria  sin  fin! 

Dame  los  brazos, 

ven  hacia  mí. 

Luz  de  mis  ojos, 

mis  penas  mira, 

por  tí  suspira 

mi  corazón. 

Prósp. 

¡Qué  grata  gloria, 

dulce  contento, 

si  no  es  camelo 

su  adoración!  (a  dúo  lo  que  sigug.) 

Luisa 

¡Cómo  te  quiero 

mi  dulce  amor! 

¡Cómo  te  adora 

mi  corazón! 

¡Así,  mi  bien, 

ven  hacia  mí, 

ay,  ven,  hay  ven! 

Prósp. 

Vaya  si  es  guapa, 

es  una  flor. 

Es  veinte  veces 

mejor  que  yo. 

¡Ven,  á  mi  ven, 

yo  soy  así, 

déjame  hacer. 

Hablado 

Prósp.        (Pues,  señor,  Algo  se  pesca.) 

Luisa  Me  voy  al  campo.  Necesito  aire,  mucho  aire 

y  descargar  la  conciencia  de  un  peso  enor- 
me. Sentémonos. 

Prósp.        (Le  daremos  por  la  corriente.) 


IjUISA  (Después  de  sentarse;  don  Próspero  se  sienta  al  lado.) 

¡Qué  sombra  tan  apacible! 

Prósp.  Como  que  se  ha  sentado  usted  al  pie  de  un 
árbol  frondoso! 

Luisa  ¡Ya  lo  sé,  de  un  alcornoque! 

Prósp.  (¡Demonio!  Pero,  ¿qué  sabe  la  pobre,  si  está 
dormida?) 

Luisa  (Grandes  suspiros.)  ¡  Ay,  ayl  Me  ahoga  el  remor- 

dimiento. Voy  á  hacer  una  denuncia  al  se- 
ñor juez  de  guardia.  Por  fortuna  este  alcor- 
noque tiene  teléfono.  ¿Central?...  (oprimiendo 

con  un  dedo  el  abdomen  de  don  Próspero.) 

Prósp.  (¡Anda,  anda,  me  toma  por  aparato!) 

Luisa  ¿Central?  (Repite  el  juego.) 

Pró^p.  (En  el  mismo  botón  ) 

Luísa  Estas  chicas  del  teléfono.  .'Centraaaal... 

Prósp.  (Voy  á  contestarla.)   ¡Demonio,   cómo  me 

duele  el  botón!  ¿Quién  llama? 

Luisa  Comunicación  con  el  juzgado  de  guardia. 

PrüSP.  Ya  está.  Tl'i...  (Fingiendo  el  sonido  del  timbre,) 

¿Con  quién  estoy  hablando? 

Luisa  El  señor  juez  de  guardia... 

Prósp.         El  mismo.  (Finge  la  voz.) 

Luisa  ¿Conoce  usía  á  don  Próspero  Batistilla? 

Prósp.         (¡Anda,  anda,  si  soy  yo!) 

Luisa  ¿Lo  conoce  usía? 

Prósp.  Mucho;  es  un  gran  amigo  mío.  Buena  per- 
sona. No  tiene  más  que  un  defecto. 

Luisa  El  de  ser  muy  animal. 

Prósp.        ¿Qué? 

Luisa  Pero  el   corazón   de  oro.  Pues  bien,   señor 

juez  Se  trata  de  asesinar  al  pobre  señor 
don  Próspero. 

Prósp.         (¿Qué  dice  esta  mujer?) 

Luisa  Piensan  envenenarle. 

Prósp.  (¡Santa  Tecla!)  ¿Y  quién  trata  de  cometer 
ese  crimen? 

Luisa  La  esposa  de  don  Próspero. 

Prosp.  (¡Caspitina!)  ¿Y  por  qué?  ¿por  qué?  ¿Por  ce- 
los? 

Luisa  ¡Cá!  Porque  doña  Sinforosa  tiene  un  amante. 

Prosp.        (;Ay,  yo  voy  á  caer  redondo!)  ¿Un  amante? 

Luisa  Sí,  su  primo  el  procurador. 

Prosp.         ¡Ay!  Lo  presumía,  (cae  sentado.) 
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Luisa  [Pobre  don  Próspero,  en  la  higuera! 

Prosp.        ¡Donde  yo  estoy  es  en  los  propios  infiernos 

¡Eh,  Luisa,  Luisa!  (Despertándola.) 

Luisa  ¡Central,  central! 

Prosp.        ¡Qué  central!  Si  he  cerrado  la  comunicación;' 
¡despiértese  usted,  y  dígame  despierta  lo 
que  acaba  de  decirme  dormida. 
Luisa  ¡Eh!  ¿Quién  me  llama?  ¿Qué  es  esto?  (Finge 

despertar.)  ¿Dónde  estoy?  ¡El  candelero,  mi 
bata!...  ¡Oh!  Llegué  aquí  sonámbula,  y... 
¡pobre  de  mí!...  He  descubierto  la  traición 
de  doña  Sinforosa.  ¡Qué  horror!  (Trágica- 
mente) 

¡Y  no  se  rompe  la  esfera 

al  rodar  bajo  mis  pies! 

¿Conque  sabe  usted  lo  que  es 

y  además  lo  que  le  espera? 

¡Jesús!  Mi  razón  se  va, 

(Sujetándose  la  cabeza.) 

¡Quiero  atmósfera  más  pura! 
¡La  locura,  la  locura! 
¡Pobre  imbécil!  ¡Já,  já,  já! 

(Gran  carcajada  y  vase  por  la  izquierda.  Don  Prospe- 
ro se  queda  aturdido  y  con  las  manos  sujetándose  la 
cabeza.) 


ESCENA    XIII 

DON   PRÓSPERO 

¿Conque  esas  tenemos?  ¿Con  su  primo  el 
procurador?  Procurador,  ¿eh?  Aunque  fuera 
él  solo  la  Audiencia  entera...  Decías  que  lle- 
vo enaguas,  ¿verdad?   Pues  mira,  mira  y 

miía.  (Acción  rápida  como  la  de  ponerse  los  panta- 
lones.) Me  reintegro  en  el  uso  de  los  calzo- 
nes, y  me  los  abrocho  para  que  no  se  me 
vuelvan  á  caer.  ¡Y  con  la  excusa  de  ir  á 
ver  al  delegado!...  Quien  va  á  ver  á  ese  fun- 
cionario SOy  yo.  (Se  dirige  hacia/  la  derecha,  al, 
tiempo  que  entra  doña  Sinforosa.) 
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ESCENA  XIV 

DONA  SINFOROSA  y  DON  PROSPERO 


SíNf. 
PROSP. 

SlNF. 


PrOSP. 

SlNF. 

Prósp. 


(Tiempo  perdido!) 

(¡La  envenenadora!)  ¿Está  en  casa  el  señor 

delegado?  (Muy  serio.) 

No,  pero  está  para  llegar;  después  bajaré  á 
verlo.  La  señora  tan  amable,  mira;  me  ha  re- 
galado bombones.  (Enseñándoselos.)  ¿Quieres 
uno? 

(Ahí  viene  el  ácido  prúsico.) 
Vamos,  uno  siquiera. 

¿Yo?  Y  de  esas  manos...  déselos  usted  á  su 
primo  el  procurador.  Voy  á  ver  al  delegado. 

(Vase  majestuosa  y  cómicamente.) 


ESCENA    XV 


DOÑA  SINFORIANA    y  luego  LUISA 


SlNF. 


Luisa 

SlNF. 


¡Qué  acento  más  lúgubre.  ¿Qué  mosca  le 
habrá  picado  á  mi  señor  marido?  Voy  á 
ver  lo  que  está  haciendo  la  infame  esa.  (Di- 
rígese á  la  izquierda  á  tiempo  que  se  oye  una  gran 
carcajada  de  Luisa.) 
(Dentro.)  ¡Já,  já,  já! 

¡Qué  alegría!  Vamos,  el  ron.  ¡Ay,  qué  bo- 
rrachera ha  tomado!  Aquí  Sale.  (Sale  Luisa  fin- 
giendo una  gran  borrachera  y  dando  los  traspiés; 
mucha  alegría.) 


Música 


Luisa 


Viva  el  placer, 

viva  el  amor. 

La  gloria  está  en  libar 

coñac  y  ron; 

hay  que  beber 

en  tierra  hasta  caer. 
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Entre  el  beber  y  entre  el  jugar 

la  vida  debe  transcurrir. 

Nunca  el  amor 

puede  faltar 

con  ron  y  con  coñac. 

¡Viva  el  placer 

viva  el  licor! 

La  gloria  está  en  libar 

coñac  y  ron. 

Vaya  un  couplet 

de  ole  y  ola. 

Escúchelo.  Voilá. 
Una  buena  y  hermosa  señora 
que  es  la  flor  más  lozana  de  abril, 
al  esposo  acaricia  y  adora 
aunque  el  nombre  no  es  bello  y  gentil. 
Ella  ciega  su  amor  le  consagra 
y  el  ingrato  que  es  todo  un  caimán... 
(Recitado.)  Cuando  ella  le  dice:  ¿Me  quieres, 
chacho,  le  contesta:  Sí,  nenita,   vaya  si  te 
quiero.  Pero  en  lugar  de  darle  alma,  corazón 
y  vida... 

(Cantado.) 

Tururú,  tururó. 

(Transición  cómica  á  la  burla.) 

La  castaña  solamente 
es  lo  que  le  da. 


Metidita  la  pobre  en  su  casa 

quiere  al  hombre  con  todo  su  amor. 

Por  el  bien  del  marido  se  abrasa 

y  respeta  las  leyes  de  honor. 

Se  figura  que  el  tuno  la  adora 

y  le  suele  á  su  vez  preguntar. 

(Recitado.)  ¿Me  quieres  mucho?  Como  la  chu* 

chita  al  chucho.  Rica,  monina.  Ella  le  da 

toda  su  pasión...  Pero  él...  él... 

(Cantado.) 

Tururú,  tururó. 
Solamente  el  gran  camelo 
es  lo  que  le  dá. 
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Hablado 


Sinf.  Bueno,  ¿y  que  ha  querido  usted  decir  con 

todo  ese  tururú? 

Luisa  Nada,  señora,  nada. 

Sinf.  Explique  usted  esas  reticencias. 

Luisa  No  quiera  usted  saber  lo  que  se  esconde  de- 

trás de  ellas. 

Sinf.  Pues,  sí,  señora;  quiero  saberlo. 

LUISA  ¿Un  tragllitO?  (Presenta  la  botella.) 

Sinf.  No,  una  palabra. 

Luisa  ¡Pobre  Smforosa!  ¡Engañar  á  un  ángel  como 

este!  Usted  no  me  quiere,  ya  lo  sé.  Pero  yo, 
ni  serena,  ni  nublada,  ¡já,  jal  ni  con  una  co 
pita  de  más,  dejaré  de  ser  la  admiradora 
constante  de  sus  virtudes.  {Engañar  á  este 
ángel! 

Sinf.  Pero  vamos  á  ver.  ¿Quién  me  engaña? 

Luisa  El. 

Así  á  la  casta  esposa,  (Trágica.) 
á  la  virtud  divina... 
¿Que  no  castigue  Dios  tales  afrentas? 
¡Si  vieras  cuanta  noche  deliciosa 
ha  pasado  con  ella  en  la  Taurina, 
y  en  Fornos,  y  en  Lhardy  y  hasta  en  las 

(Carcajadas.)  [Ventas. 

Sinf.  ¿Pero  quién? 

Luisa  El. 

Sinf.  ¿Y  con  quién? 

Luisa  Con  ella. 

(Trágica  otra  vez.) 

¡Almejas,  manzanilla,  hasta  langostas, 

más  tarde  los  buñuelos, 

y  después...  ¡Qué  vestidos,  qué  pañuelos 

de  la  calle  de  Postas! 
Sinf.  Pero,  ¿quién  me  engaña?  ¿Quién  es  él? 

Luisa  Tu  marido.  El  infame  de  tu  esposo. 

Sinf.  (Furiosa.)  ¿Y  quién  es  ella? 

Luisa  Petra,  esa  fregona,  (me.) 

Sinf.  Pruebas,  pruebas  necesito.  (Fuera  de  bí.) 

Luisa  Es  de  la  infamia  el  colmo. 

(Seria  y  como  declamando.) 

Yo  agarrados  los  vía 
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como  la  vid  al  olmo, 

en  las  noches  de  gresca, 

y  con  terror  oía: 

c Próspero,  Chacha  mía.» 

Cada  requiebro  que  encendía  yesca. 

Sinf.  Agua,  agua.  A  mí  me  va  á  dar  algo.  ¡Pillo, 

pillo!  ¡Engañar  á  una  joven  como  yo! 

Luisa  Hay  más,  para  que  lo  sepas.  Yo  he  pagado 

puntualmente  el  pupilaje  en  esta  casa.  A 
don  Próspero  le  entregaba  las  decenas,  pero 
él  se  gastaba  tus  cuartos  alegremente  con  la 
bribona  esa. 

Sinf.  Le  voy  á  sacar  los  ojos.  La  creo  á  usted,  jo- 

ven, la  creo,  pero  yo  desearía  pruebas  irre- 
cusables. 

Luisa  ¿Irrecusables?  Mira,  ahí  las  tienes. 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  DON  PRÓSPERO  con  sombrerera,  Tin  saco   de  noche  y  pa- 
raguas. PETRA  con  pañuelo  á    la  cabeza  y  cargada  con  un  baúl  y 
una  almohada  rellena. 


SlNF. 

Prósp. 


Sinf. 
Prósp. 

Sinf- 

Petra 


Sinf, 
Prósp. 

Los  TRES 


Luisa 


¡Ah,  miserables! 

Señora,  salgo  para  siempre  de  esta  casa  con 
la  única  persona  que  ha  sido  fiel  á  mi  cari- 
ño, COn  esta.  (Abraza  a  Petra.) 

¡Qué  descaro!  Yo  me  ahogo. 
Viva  usted  con  su  amante  en  este  hogar,  vi- 
llanamente profanado. 
Embustero.  Lo  que  usted  quiere  es  marchar- 
se con  su  manceba,  con  esa  fregona. 

¿Su  manceba  yo?  (Deja  caer  el  baúl  y  la  almoha- 
da.) A  que  la  arranco  el  moñete.  Lo  que  yo 
no  quiero  es  envenenar  á  nadie  como  usted. 
Yo? 

Sted    SÍ.    (Luisa   goza  viendo  este  escándalo,    y  se 
frota  las  manos  de  gusto.  Hablan  los  tres  á  un  tiempo.) 

Eso  es  mentira  y  me  lo  hará  usted  bueno 
en  la  delegación.  No  consiento  que  se  atro- 
pelle  mi  honor,  yo  soy  una  persona  honra- 
da. (Muy  sofocados.) 

(Gritando.)  ¡Silencio! 
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Yo  puedo  ir  por  todas  partes  con  la  cabeza 
muy  levantada. 

(Más  fuerte.)  Silencio,  digo,  (calían.)  Todo  ello 
es  obra  mía.  Una  grosera  calumnia  inventa- 
da por  mí  para  vengarme  del  secuestro  de 
mis  prendas.  No  soy  sonámbula,  ni  soy  ca- 
paz de  embriagarme,  gracias  á  Dios...  Cuanto 
he  hecho  es  fingido.  ¿No  ven  ustedes  que 
soy  actriz? 
¿Qué? 

Pero  actriz,  sin  contrata,  (con  desprecio.) 
Gracias  á  usted  que  me  hace  perder  un 

ajuste  ventajoso.  (Llorando.) 


ESCENA  ULTIMA 


ANr. 


Todos 
Ant. 


Luisa 

Ant. 

.Luisa 

Ant. 

Luisa 

Prósp. 
Luisa 


í 


DICHOS    y    DON    ANTOLIN 

Usted  tiene  contrato,  y  préstamo,  y  sombre- 
ro, y  blusa  y  todo  lo  que  usted  quiera.  La 
he  oido  á  usted  escondido  en  el  portier. 

Qué? 

i  es  la  especialidad  que  yo  buscaba.  Si  pre- 
cisamente ha  escrito  el  hijo  de  mi  empresa- 
rio una  obra  que  pide  todo  cuanto  esta  se- 
ñorita acaba  hacer.  (Entusiasmado.) 

¿De  veras? 

¿Qué  sueldo  quiere  usted? 

Ya  hablaremos  de  eso.  Lo  primero  es  pagar 

á  la  señora. 

De  eso  me  encargo  yo.  ¿Pero  se  contrata 

usted? 

Sí,  señor.  Gracias  á  Dios,  ya  estoy  en  paz 

con  todo  el  mundo...  ¡Ah,  no! 

¡Le  debo  tantol...  (por  el  público.) 
Pues  haz 

un  esfuerzo  poderoso. 

Con  tu  aplauso  bondadoso 

dime  que  estamos  en  paz. 

(Música  en  la  orquesta.) 
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PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en   sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 
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